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Vicios del episcopado y del clero

Desde los primeros tiempos de la Iglesia 
romana, y singularmente desde los siglos terce> 
ro y cuárto, en que el obispo de Roma comen­
zó á denominarse Papa, pontífice, vicario de 
Cristo, etc., etc., comenzó á falsearse el Evan> 
gelio y la doctrina de Aquel que predicó la po­
breza, la cnansedumbre, se trocó en todos los 
desenfrenos y en todos los placeres de la orgía, 
del vicio» del más refinado lujo y de la ostentan 
cióo de todas las riquezas.

La simonía tomó asiento preferente, y los 
obispos se disputaban las preeminencias por 
las dádivas á los emperadores y á los magnates, 
adquiriendo el obispo de Roma la preeminencia 
sobre todos los demás, principalmente por su 
grandeza y por su opulencia, y por residir su si­
lla en la misma sede del emperador.

Así copiaron los primeros prelados de la 
Iglesia todos los vicios y todos los refinamien­
tos del empalagoso lujo oriental y del más ido­
látrico paganismo.

La religión de paz, de humildad, de sumi­
sión y de respeto á los príncipes y jefes de las 
naciones* se convirtió en sentina de todos los 
vicios y de todos los atrevimientos, para obte­
ner concesiones de los emperadores, seducien­
do al pueblo ignorante y rebajado con la amena­
za de las crueldades del fuego eterno.

Aquel obispo de Roma que se postraba su*< 
miso á los emperadores y reyes de la tierra, que 
mendigó mercedes y obtuvo concesiones, con­
cluyó por apoderarse de la tierra romana y ha­
cerse dueño y señor de temporalidades que sólo 
á fuerza de intrigas pudo conseguir.

Es falso de toda falsedad que Jesucristo es­
tableciera el poder personal del obispo de Ro­
ma* como que Pedro, su discípulo, regentara 
aquella silla episcopal. Si acaso, pudo nombrarle 
el maestro; lo que no hizo fuó ocupar la silla ni 
posesionarse del cargo.

El primer obispo de Roma no fué Pedro: 
fu¿ San Lino.

Pero es lo cierto que desde los primeros 
tiempos ya se manifestó el episcopado y el cle­
ro con los vicios con que hoy ios conocemos, 
como es evidente también que el estetismo no 
lo inventaron los jesuítas.

A propósito del obispo de Roma, dice Am- 
miattû A/arcdíus que el que aspiraba á esta pla­
za <empleaba todos ios esfuerzos para conse­
guirla, porque le proporcionaba un esiaé/íctmien- 
^‘’seguro en el cual se enriquecen conZaí o/ren^

de las damas y salen en carros magníficos, 
vestidos costosamente; sus mesas, por la delica­
deza de los manjares y suntuosidad* exceden < 
las de los reyes. >

Y San Gerónimo pinta así las costumbres del 
clero de aquellos pasados siglos, ni más ni me- 
DOk que nuestros modernos neos, nuestros lui- 
sistas y demás sectas del vicio y de la corrup­
ción. Dice así:

‘Solicitan con ansia el sacerdocio ó el dia- 
copato, para ver ias mu/eres eon mds ¿iéeríad', 
lodo el cuidado lo ponen en sus vestidos (?)* en 

.calzarse pulidamente y perfumarse (¡ven ustedes 
^los estetas actuales!); rizan sus cabellos (¡qué 
coquetones ya en aquella época!) por medio de 
lio hierro; llevan los dedos llenos de anillos y 
>Qdan de puntillas (¡sarasaf)] de modo que pro- 
ptamente parecen unos novios (no es muy pro­
pio el vocablo, pero sí hábil é intenciónado); su 
octip.ición se reduce á saber el nombre y la ca- 
** de las hembras de calidad (qué gracioso es 
San Gerónimo, ¿verdad?) y conocer sus inclinaA 
Clone»; se entran hasta los aposentos donde 
linermeD. (Y calculen nuestros lectores lo que 
^Artan los buenos diáconos de aquel tiempo en 
'na aposentos de dormir de las damas, y cono- 
^cndo 8us inclinaciones. Brutal, escandaloso, 

ootra naturaleza sería la falta de aquellos près» 
Aleros romanos.)

Y para remate, el amor á lo ajeno, tomado 
® gradeó por fuerza^ <Si veo una almohada 6 

^'gdn otro mueblecillo que les gusta, admiran 
primor, lo ponderan..,, se quejan de no tener 

JJfo «emejante, y en fin. puede decirse que más 
lo atrancan'que lo reciben como regalo.»

Centras nueittos lectores Celebran las fra- 
de San Gerónimo, nosotros preparamos otro 

cuadro tan edificante en materia de vicios, ex­
poliaciones, abusos y atropellos de la clerecía 
de todas las categorías y de todas las épocas.

A. A.

EJEMPLOS
....además de lo cual has de saber ¡oh ama­

do Teótimo! que la virtud, la austeridad, el cum­
plimiento del deber, sobre ser cosas bellas de 
suyo y amables, y tener prometido el cielo, 
siempre, siempre, siempre hallan aquí su re­
compensa. Y sinó verás.

¿Te acuerdas tú del marqués de Cabriñana 
y de su empresa moralizadora? Jamás se ha 
visto un exitazo semejante. Llegó la cosa á pun­
to de que, en la capital de las, por entonces, 
Españas, se celebrara una especie de procesión 
láica en honor de la moralidad. Hasta Sagasta y 
su taifa oficiaron por entonces de sacerdotes de 
la virtud. Solo en las regiones oficiales disgusta­
ba tanta moral. El hecho fué que el marqués 
hubo de pasar amargos ratos. Unos malandri­
nes atentaron contra su vida. Los tribunales le 
procesaron bajo la imputación, por todo extremo 
sugestiva, de imprudente temeridad. A más no 
llegó, por ser Cabriñana hombre que tiene bue­
nos puños y que sabe servirse de ellos. Si es 
otro, lo despampanan. De todas suertes* el mar­
qués no tuvo punto de sosiego hasta que, frus­
trado su empeño, hubo de volver á las dulzuras 
de la vida privada. Ejemplo en el cual puede 
aprender todo ciudadano español cuan temera­
rio é imprudente sea el meterse á deshacer aquí 
los entuertos de la honestidad.

Jacinto Verdaguer era un genio; Jacinto 
Verdaguer era un santo. Tenía astro de un Ho­
mero en el alma de un San Francisco. Irrepro­
chable como hombre, fué como sacerdote ejem­
plar. Su ortodoxia no era menos pura que sus 
costumbres. Aquel gran poeta creía como un 
niño. Era un niño por la inocencia y el candor. 
¿Fué envidia de su talento ó despecho por sus 
virtudee? Ello es que, contra aquel varón, digno 
del amor y déla veneración de todos, se conci­
taron enconados los rencores reaccionarios. 
Magnates encumbrados por la fortuna y el aca­
so, altos dignatarios eclesiásticos, concurrieron 
á la odiosa persecución. Inclusas la miseria y la 
calumnia, no se perdonó medio para hacer al 
egregiO'Vate un calvario de la existencia. ¡Pobre 
mosén Cinto! En la sencillez de su corazón 
desconoció que, como lo enseña la memoria del 
gran Balmes, es por extremo peligroso en el 
seno de la Iglesia católica el distinguirse por 
algo que no sea ó la intriga ó el fanatismo.

Urzáiz ha sido un ministro recto y bien in» 
tencionado. No siempre acertó* pero no cabe 
dudar de su buen deseo. Cayó, no obstante, 
para no volverse á levantar. ¿Por qué? No fué 
por sus radicalismos financieros; antes bien Ur­
záiz tuvo la flaqueza de transigir con las impu­
rezas del medio, reproduciendo punto por punto 
los nefastos presupuestos de Villaverde. Pero 
intentó curar esa terrible enfermedad de nuestra 
moneda, que es para todos los españoles la 
ruina y el hambre para muchos. Fuese, según 
decirse suele, á la cabeza del toro. Pretendió 
tocar al arca santa de la circulación fiduciaria, 
cuyo enorme exceso nos empobrece á todos 
pero enriquece al Banco de España. Y fué hom­
bre al agua. Aprendan los qua aquí quieran ha­
cer de Neckers en ese luctuoso escarmiento. 
¿Cómo ser hacendista restaurado sin cenar al­
guna vez, siquiera sea de tarde en cuando, en 
nuestro primer establecimiento de crédito?

Un gobernador tuvo Zaragoza (creo que se 
llamaba Avedillo), que supo ganarse el afecto y 
la gratitud de la ciudad heróica. En días de gran 
exaltación, cuando las pasiones religiosas anda­
ban desbordadas, la conducta á la vez firme y 
prudente de aquél gobernador excepcional, evi­
tó al pueblo zaragozano un gran desastre. Para 
ello tuvo Avedillo que reprimir los fanatismos 
reaccionarios. Esto le perdió. Altas, muy altas 
debieron ser las influencias que pesaran sobre el 
Gobierno para obligarle á destituir, sin sombra 
alguna de motivo, á aquel funcionario intacha­
ble. Zaragoza entera protestó en vano é hizo al 
gobernador destituido una manifestación de 

calurosa simpatía. Pero la carrera política y ad­
ministrativa de Avedillo acabó para siempre. 
Mediten los Poncios sobre el caso y vean si les 
conviene más gobernar con tino y discreción, 
captándose el afecto de sus gobernados, ó con­
sagrarse exclusivamente á dar gusto á los Segis­
mundos.

—¿Y Tobalitt? ¿Dónde está Tobalitt?—Hé 
aí^uí la pregunta que, hace algunas semanas, 
vino á sustituir en toda España al antiguo idio­
tismo del gato y la pastora. Tobalito era la ob­
sesión del público; la pesadilla de la autoridad. 
Tobalito era un sueño, un fantasma, una som­
bra; lo inaccesible, lo inaprensible, lo impalpa­
ble. En aquel recinto de Cádiz, circuido de mu­
rallas y rodeado por el mar, Tobalito hacía el 
milagro de aparecer y desaparecer, surgir y des­
vanecer á su antojo. Sabíase tan sólo cada día 
dónde habla estado la víspera:—ayer paseó por 
la plaza de Mina; cenó en tal tienda de monta­
ñés.-^-Luego se borraba su rastro como la este­
la de la nave. Un policía listo acabó un día con 
aquella vergüenza de su instituto, echando á 
Tobalito el guante. A vuelta de correo el bene» 
mérito agente recibió.... la cesantía. ¡Tac gran» 
de indignación produjo en las esteras oficiales 
la captura de Tobalitol

Aun cabría multiplicar los ejemplos. No mu­
cho, porque no abundan entre nosotros las per­
sonas que se distingan por sus relevantes dotes 
morales ó por su celo desmentido. Pero, en fin, 
podría citarse algunos más. No es menester. 
Bastan los expuestos para probar con eviden­
cia, ¡oh, amado Teótimo!, que la virtud, la aus­
teridad, el cumplimiento del deber, además de 
ser cosas bellas de suyo y amables y tener pro­
metido el cielo, siempre, siempre, siempre hallan 
aquí su recompensa.

Alfredo Calderón.

Cosa perdida
Lo que aquí se llama palabras más autoriza­

das del parlamento, hombres más ilustres y gOd 
bernantes más experimentados, han llegado al 
summun de las frases gordas, de los epítetos ca­
lumniosos, de las imágenes más mortificantes, 
de todo, en fin, cuanto puede resurgirse de una 
atmósfera viciada y llena de miasmas que hace 
imposible la vida, porque vienen á demostrar 
que el cieno es la resultante de una política que 
ha sumido al país en todas las desdichas.

¡A qué citar personasl Oposicionistas guber» 
namentales y señores que ocupan las posiciones 
de la primera responsabilidad en los asuntos de 
estado, se han encargado de demostrar, como 
palmaria verdad, que esto es cosa perdida y que 
de este lado no podemos prometernos días cla­
ros ni esperanzas de que el tiempo abonance. 
Caeremos en la sima Ó nos estrellaremos ante 
el muro* pero no lograremos llegar al llano para 
realizar las nobilísimas aspiraciones del pueblo.

Nosotros, más prudentes que los exministros 
y que los ministros, ni con retóricas de mal gus­
to ni aun en el lenguaje claro que recomienda la 
Academia de la lengua, 'nos queremos permitir, 
por respetos á la nación, al pueblo, al sistema y 
á nosotros mismos, eso que se han permitido los 
gobernantes pretéritos, presentes y futuros, mien- 
tras lo actual subsista. j

Triste, lamentable,doloroso espectáculo ofre- . 
ce el sistema, que si no es fecundo en dotar de 
leyes beneficiosas al país, en cambio prodiga 
con prodigalidad asombrosa (y hay que decirlo) 
y con razón, epítetos crueles á los que fueron de 
los que son y á los que son de los que fueron.

Sobran los comentarios, cuando va por de­
lante el fundamento de los hechos, expuestos y 
apoyados por los que los conocen bien.

¿Qué otra novedad puede salir del debate? 
¡La caída de un gobierno para que le sustituya 
otro con los mismos viciosl

Para el país, para nosotros, todo esto es cosa 
pequeña* lo que nos importa, lo que interesa al 
país, lo que afecta directamente al sistema cons­
titucional, lo que á los demócratas importa de 
verdad, es que avanza la ola negra, que el cleri­
calismo mata al régimen* que el poder personal 
se impone y que caminamos en derechura, no á 
una dictadura ejercida por mano fuerte y vigoro­
sa, sino á';n despotismo neroniano papal que

nos arrastra á la servidumbre y trata de condu­
cirnos á la abyección de los pueblos envilecidos 
y de las naciones que desaparecen.

Esto es cosa perdida porque lo han desacre­
ditado sus mismos fautores y nadie puede ya 

I levantarlo. La llamada política de coropatibilida- 
; des, entre lo que pugna de verse junto, ha que­

dado de cuerpo presente en el hemiciclo del 
Congreso. Ya no caben ciertas componendas; 
ya no es lícito tratar de seducir al país con evo­
luciones ridiculas ni esperar de liberales, ni de 
concentrados, y menos de conservadores* armo* 
nías imposibles. Tedo está podrido y no sirven 
los emplastos ni los cambios de postura para 
dar la salud al enfermo; hay que procurar, con 
los procedimientos de la cirujía y con el cauterio, 
destruir el germen del mal y combatir ecérgica- 
mente al miembro enfermo, antes que se inficio­
ne la sangre y se destruya este organismo que 
se llama nación española.

Los monárquicos lo han dicho: no hay ver­
dadera representación parlamentaria; no hay go­
bierno, no hay partidos; luego el régimen ha 
muer'o, luego el sistema constitucional monár­
quico no llena su misión. Pues la patria es más 
grande, el pueblo vale más, la tierra que pisa­
mos* donde tenernos todas las afecciones y don­
de están sumadas todas nuestras aspiraciones*y 
esto está por encima de esas otras conveniencias 
y á BU redención y á su salvación debemos acu­
dir todos de la forma más rápida y eficaz.

Revelémonos como hombrea y digamos con 
los monárquicos:—Pues esto es cosa perdida* á 
sustituirla por algo que nos redima, antes que 
perecer en la esclavitud, ofrecer el sacrificio por 
la redención del pueblo y por el engrandecimien­
to de España.

A.

Páginas amenas
I,A MUER DE EMILIO 

(cuento.)
I

—¡Ah!—exclamó Andrés Geslín.— No es 
eso, hija mía, no es eso....

—Sí—interrumpió madame Geslín—ya sé 
que la mujer de Emilio no haría lo que yo hago.

—No te enfades, Elena, puesto que no he 
querido ofenderte. Sea como quiera, perdóname 
si te he faltado en algo.

Andrés se inclinó hacia su esposa y le dió 
un beso.

—Siempre te obedezco en todo—dijo Elena 
—como la mujer de Emilio á su marido.

—Así me gusta.
— ¡Si supieras cuánto la odio sin conocerla!
—Pues haces mal, porque es el verdadero ti­

po de la esposa modelo.
—¿Y por qué no te casaste con ella?
—Porque cuando la conocí ya estaba en re« 

laciones con Emilio, y porque tú me gustabas 
mucho más.

—Lo que siento es que no tengamos su re­
trato.

—Se lo he pedido á Emilio en mi última car­
ta y no tardará en enviármelo.

Elena se levantó de la mesa, y para calmar 
sus nervios se dirigió á su piano y se puso á to­
car un vals.

II
Emilio era el amigo más íntimo de Andrés, el 

cual deploraba que dos años antes no hubiese 
podido ser su compañero testigo de boda.

Pero Emilio había partido para tomar pose­
sión del cargo de cónsul en una de las Repúbli­
cas de América del Sur, donde debía permane­
cer largo tiempo.

En el fondo del alma, Andrés no deseaba su 
regreso, porque en realidad Emilio le había ser­
vido para urdir una piadosa mentira.

A fin de someter á Elena á sus aficiones case­
ras y hacerla renunciar al propósito de frecuen­
tar los teatros y asistir á les banquetes á que el 
matrimonio era invitado, había concebido la idea 
de crear el tipo de la mujer de Emilio como un 
modelo de perfecciones y venturas.

Pero el tal tipo no existía. Emilio era un Bol« 
terón empedernido, enemigo irreconciliable del 
matrimonio, según constaba al propio Andrés*
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EL BALUARTE
el cual, sino embargo, no cesaba de prodigar te* 
do género de elogios á la supuesta esposa de su 
amigo.

Cuando tenían la más pequeña rencilla los 
dos esposos, bastaba que Andrés dijera: <¡Qué 
dichoso es Emilio!> para que Elena renunciara 
á un capricho cualquiera y se doblegara á los de­
seos de su marido.

Dieron las dos, y ya era hora de que Andrés 
se consagrara á sus negocios. Nuestro hombre 
se levantó, pesaroso de tener que abandonar las 
comodidades del hogar, dió un beso á Elena y 
salió á la calle.

ni
Andrés se entretuvo aquel día más de lo re-* 

guiar y regresó á su casa muy tarde.
Apenas le abrieron la puerta, corrió Elena 

hacia él y le dijo:
—¿No sabes quién está ahí?
—No.
—¡Tu amigo Emilio!
—¡Emilio!
— ¡Sí, con su mujer! Han querido darte una 

sorpresa y por eso no te han dicho nada previa­
mente. Han llegado esta mañana á París. Les 
he convidado á comer y están esperándote en 
la sala.

Andrés estaba aterrado. ¡Emüio casado sin 
que él lo supiese! ¡La mujer de Emilio, personaje 
fabuloso, convertido en una realidad!

Por gran trabajo que le costara disimular, 
trató de serenarse y le dijo á Elena:

—¿Qué tal la encuentras?
—¡Yala verás!
Andrés entró en la sala y se arrojó en los 

brazos de Emilio. Este le presentó una criatura 
extraña, muy morena y vestida del modo más ra«» 
ro del mundo.

—No te he dado parte de mi casamiento— 
dijo Emilio á su amigo—perqué pensaba venir á 
Francia en uso de licencia. Cocchita no conoce 
el trato social, y cuento con tu mujer para que la 
eduque con arreglo á nuestras costumbres.

Emilio asió del brazo á Andrés, y llamándote 
aparte añadió:

—He cometido una barbaridad, obligado 
por las circunstancias. Esa mujer es sobrina del 
presidente de la República donde ejerzo mis 
funciones, y me he visto obligado á casarme 
con ella para no comprometer mi carrera. ¡Soy 
el más desdichado de los hombres!

— ¡Demonio!—exclamó Andrés.
—Ni á tí mismo—repuso Emilio—no me he 

atrevido á anunciarte semejante aberración. Es 
una. criatura comprometedora é insoportable, 
según has de ver de un momento á otro.

Conchita había guardado hasta entonces el 
más abseluto silencio. '

Los dos matrimonios se sentaron á la mesa y 
la americana se fué animando poco á poco. Se 
puso á hablar sin ton ni son, y Emilio procuró { 
en vano contener aquella charla inconveniente y 
estúpida. Al fio se decidió á llamarla al orden, y 
entonces ella, poseída de la mayor indignación, 
cogió un plato y le arrojó á la cabeza de su ma­
rido. Después tuvo un ataque de nervios y hubo 
necesidad de suspender la comida.

—Lo mismo pasa todos los días—dijo Emi­
lio con melancólico acento.—Dispense usted, 
señora, el escándalo que acaba de ocurrir y ten­
ga lástima de mt ,

A los pocos momentos, Conchita y Emilio se 
retiraron al hotel donde se alojaban.

IV
Elena Geslin mantuvo hasta el día siguiente 

una reserva preñada de amenazas. No aludió en 
lo más mínimo ala decepción que había sufrido, 
reconociendo que había sido engañada por el 
hombre en quien tenía absoluta fe. '

Mostróse extraordinariamente tranquila y no 
dirigió á su marido ni una sola palabra dura y 
destemplada.

Andrés estaba desconcertado ante la nueva 
actitud de bu esposa. Echaba pestes contra la 
inesperada aparición de Emilio, contra el mons­
truo que su amigo le había presentado y contra 
sí mismo, por su peligroso exceso de imagina­
ción.

Elena permanecía siempre imperturbable.
Pero al día siguiente, al sentarse á almorzar, 

sin que en su rostro se dibujase la menor altera» 
ción, cogió un plato y se lo tiró á Andrés á la 
cabeza.

Y después, revelando el secreto de su nueva 
actitud, dijo con voz resuelta:

—¡Como la mujer de Emilio !
Paul Ginisty .

De aclualidad
En Jeres ae ha suicidado un guárdia civiL

Se llamaba Joaquín López Orellana, de 25 
años de edad y de estado viudo.

El disparo se lo hizo en la cabeza, penetrán­
dole el proyectil por la región temporal y destro­
zándole toda la boca del cráneo, no teniendo 
orificio de salida.

En el teatro Eldorado, de Madrid, se celebró 
un mitin socialista para protestar del proyecto de 
ley municipal.

Se pronunciaron discursos atacando al go­
bierno por creerlo reaccionario.

Pablo Iglesias dijo que no existe solidaridad 
entre los gobernantes y califica de descabellado 
el proyecto del señor Moret.

Además manifestó que bien pueden ser con­
cejales aquellos que se consideran útiles para 
defender la patria.

En la madrugada de anteayer fué encontra­
do muerto en un pajar de la finca Cuarío de ¿a 
Casa, término de Ecija, que lleva en arrenda» 
miento el vecino de dicha villa don Antonio 
Centeno, un joven pastor, de 16 años de edad, 
llamado Pablo.

El juzgado, acompañado del médico titulary 
de fuerzas de la guardia civil, se personó en la 
finca, donde, reconocido el cadáver, certificó el 
médico que había fallecido de fiebre perniciosa, 
siendo trasladado al cémenterio de Fuentes, pa­
ra la práctica de la autopsia.

Como estaba anunciado, ayer se celebró en 
la Academia de Bellas Artes, de Madrid, la re­
cepción del insigne literato y notable crítico de 
pintura don Jacinto Octavio Picón.

Versó su discurso sobre el interesante tema 
«El desnudo y su escasez en el Arte español>, 
exponiendo con galano lenguaje las causas ori* 
ginarias de esta anomalía del arte patrio.

Al terminar el señor Picón, la selecta corcu- 
rrencia, en su mayoría artistas y literatos, le pro­
digo entusiasta ovación.

Contestó al nuevo académico don José Ra» 
món Mélida, con un brillante discurso exponien­
do los méritos indiscutibles que llevan al señor 
Picón á ocupar un sitial en la de San Fernando.

En aguas de Santander se presentó una ba­
llena, arrojada quizás dé las altas latitudes en que 
ordinariamente viven estos cetáceos, por los 
fuertes temporales reinantes.

Los pescadotes de Zarauz y O tío, cuando tu­
vieron conocimiento de la aparición de aquella, 
organizaron una flotilla de diez traineras para i 
proceder á pescarla.

La persecución de la ballena estuvo llena de 
incidentes, pero al fin consiguieron clavarle los 
arpones y darle muerte.

El cetáceo ha sido conducido al pueblo de 
Ofío.

En París ha habido un gran escándalo finan­
ciero.

Han sido preso por estafa Bloch, director de 
la Sociedad Colonial; Mirabel, administrador de 
la misma Sociedad, y Thiebaut, director del 
Banco General de París.

Anúncianse 19 prisiones más.

Comunican de Gijón que Niembro, Arana y 
Dindurra, proyectan un trust para acaparar las 
plazas de toros de la península y contrarrestar 
las exajeradas exigencias de diestros y ganade» 
ros (y hacer ellos su agosto).

De Londres comunican que ancló en el puer- 
to Victoria el yate ¿¿o/ienzffüern, cambiando sa» 
ludos con los buques surtos en el puerto.

El emperador Guillermo desembarcó poco 
después, saliendo para Londres y Sandrigham.

No se le recibió oficialmente por viajar de 
incógnito.

En San José de Costa Rica ha sido sentencia­
do á muerte el general Uribé.

Cotuña: Fugáronse dos agentes de negocios 
con grandes sumás: marcharon á América.

Vatios periódicos coinciden sobre el fracaso 
del partido liberal y el deplorable espectáculo 
de ayer en el Congreso.

El exministro de Hacienda, señor Villaverde, 
sigue en cama sufriendo un catarro.

Sala presentará mañana una proposición de 
ley pidiendo la exención de derechos de adua­
nes para los materiales que se importen con des­
tinos á las escuelas de Artes y Oficios.

El Congreso minero de Leos acordó conti» 
nuar la huelga.

El sultán de Bacoor escribió á las autorida­
des de Filipinas que jamás pensó en la guerra 
contra los yanquis.

Berlín: un incendio ha destruido el teatro 
Municipal de Revel, sin ocasionar víctimas.

Continúan mejorando los señores López Do­
minguez y Azcárraga.

A las cuatro de la tarde reunióse el Consejo 
de ministros y sigue reunido,

Impresiones diversas.

' Es casi general la creencia de que la crisis se 
i aplazará. i

j Los dependientes de comercio de Madrid 
; apedrearon los escaparates obligando al cierre de 
I tiendas.

Con motivo de ser cumpleaños del rey 
Eduardo Vil, mañana habrá recepción en la Em­
bajada inglesa y por la noche comida.

Dicen de Londres que al banquete de maña­
na en Palacio asistirá el emperador de Ale» 
mania.

En la Academia de Bellas Artes verificóse la 
recepción de don Jacinto Octavio Picón: acto 
brillante.

Terminó el Consejo.
,Eo vista de la gravedad de las circunstan­

cias, acordóse dar un voto de confianza á Sa- 
gasta para que resuelva la cuestión política.

La impresión dominante es que hay crisis 
total.

Según la nota oficiosa, aprobáronse en el 
Congreso muchos expedientes, entre los que fi­
guran:

Subasta para el abastecimientú de los faros 
de Canarias, siendo el tipo 7.700 pesetas.

Abono de tiempo de campaña á las fuerzas 
que intervinieron en las operaciones de Minda­
nao en 1894-95.

Proyecto de Reglamento para aplicación de 
la ley de Mayo, sobre expropiación de lomas en 
costas y fronteras, adicionando un artículo para 
aplicarlo en Ceuta y Melilla.

Nombróse ponencia que formule el proyecto 
de créditos con destino á las exposiciones de 
Agricultura y Medicina.

Autorizóse á Almodóvar para que de acuer­
do con Rodrigañez redacte un proyecto para evi­
tar la competencia que el puerto de Eldeikis ha- 
á la aduana mora de Melilla. .

Facultóse á Moret para leer el proyectó au­
torizando á las Diputaciones á contratar segu­
ros mutuos sobre accidentés atmosféricos. ■

El presidente dió cuenta del curso de los de­
bates de ambas Cámaras.

Cada ministro dió su opinión, acordando en 
consecuencia dar un voto unánime de confianza 
á Sagasta para que proceda á lo que juzgue con-» 
veniente para los intereses del país, de la mocar» 
quía y del partido liberal.

A la salida del Consejo Sagasta manifestó 
que el voto de confianza que le dieron sus com­
pañeros no era para plantear la cuestión de con­
fianza, sino para que resuelva como le convenga.

Añadió que mañana habrá Cortes.
Los ministros están desanimadss.

Veragua proponíase llevar hoy al Consejo los 
planos y condiciones de los buques mixtos.

Las manifestaciones de Sagasta han produ­
cido confusión.

Cuando se esperaba para mañana la crisis, 
asegura que habrá sesión de Cortes.

Esto parece significar que no habrá ni crisis 
parcial, ó que llevará mañana al Parlamento el 
voto de confianza.

Canalejas ha convocado para mañana en su 
domicilio á una reunión de amigos.

Madrid.—En la Academia de Medicina veri­
ficóse la recepción del académico Larra, á cuyo 
discurso contestó Fernández Caro.

Presidió Weylerporser médico militar el 
nuevo académico.

Asistieron muchos militares.

TEATROS
La animación en los teatros en la tarde de 

ayer fué desusada, debido, sin duda, á lo des­
apacible’del tiempo, que convidaba á abrigarse 
en la sala de los teatros y cafés.

En el de San Fernando, el público fué nu­
merosísimo, y aplaudió, como siempre, las. es­
cenas más culminantes del drama de Pérez Gal- 
dós, Eleclra.

Huelga decir que hubo Marsellesa, himno de 
Riego y demás regocijos.

El Sr. Fuentes ha podido unir un triunfo 
más á los innumerables que de Sevilla lleva en 
calidad de artista, pues ya sabemos que des­
afortunadamente no lleva los de empresario, á 
que tan acreedor se ha hecho con su valiente 
campaña en el regio coliseo de la calle Te» 
tuán.

** «
La compañía que dirige el Sr. Fuentes se 

despidió anoche del pública sevillano, repre­
sentando el drama Don Francisco de Quevedo, 
con aplauso de la numerosa concurrencia que 
llenaba casi por completo el teatro de San Fer» 
nando.

Los honores de la representación correspon­
dieron) en justicia, al señor Fuentes, que prestó 
gran relieve al papel de protagonista.

Como ya hemos dicho, la compañía saldrí 
mañana para Granada.

* * *
En Cervantes el público acudió ayer tarde 

en número bastante para dejar satisfecha á h 
taquilla.

En las obras puestas en escena en este tea. 
tro, qne fueron Catibías naíuraies y San JuanJi 
Za.ff,.e8tuvieron, como siempre, muy afortuoadoj 
todos los artistas, escuchando calurosos aplau. 
80S en premio de su esmerado trabajo.

Las hermosas tiples.Sra. Matrás y Srta. Do. 
mingo (M.), tan graciosas como siempre bailan 
do el. ra«z</« en San Juan de £uz, el quetuvie, 
ron que repetir dos veces".

Buen lleno favoreció anoche al teatro déla 
calle Amor de Dios en todas las cinco seccio­
nes.

En la zarzuela La vie/ecúa, la Sra. Matrás y 
la Srta. Domingo (M.) fueron muy aplaudidas 
en unión de los demás artistas intérpretes déla 
obra.

El tenor Sr. Valle tuvo que repetir la fúta del 
pritrier cuadro en guiiarniea, á instancias del 
público.

En cuarto lugar, como estaba anunciado, se 
reprefentó la zarzuela La diva, en la que, como 
en anteriores noches, escucharon muchos aplau.
sos la Srta. Carmen Domitigo, Sra. Peris y los 
señores Suárez, Valle, Coll, Posac y Retes.

Esta noche se estrena E¿ Coco, y mañana 
Él lirador de /alomas.

■ ** *
Se sigue representando con aplauso la pre« 

ciosa zarzuela La^czamna, que ofrece una con. 
Junto esmerado y notable.

El Sr. Valle se distingue mucho, dando al 
tipo de Pedro carácter adecuado, sin desplantes 
ui chocarrerías de mal guste..

Nos complacernos en consignar los elogios 
que, en justicia, le tributa el públiqo,

*

El popular coliseo del Duque no fué, pot 
cierto, el menos coocuñido; sino al contrario, 
todas las localidades altas se vieron ocupadas 
materialmente y las bajas casi lo-mismo.

San /uan de Luz, ha sido la primera 
obra que se puso en ‘escena por la tarde, obtu­
vo la esmerada ejecución - que es ya notoria en 
este teatro.

¿ Quo vadisf' hizo reir mucho, como siempre, 
siendo muy aplaudido elSr. Cerbóh, repitiéndo­
se el hermoso número de los musulmanes del que 
observamos que gusta al público, con razón, la 
afinación y buso gusto con que cada día que pa­
sa lo cantan los artistas del Duque. ’

Por la noche no tuvo nada que envidiar á 
sus competidores.

San /uan de Luz, por partida doble, 
PadisLy El Coco, llenaron las localidades altas 
y baja, y la taquilla hizo buen agosto de metá* 
lico.

Y por si alguien creía que dormitaban en d 
popular teatro, preparan los de Cerbón los si* 
guientes .estrenos:

Lohengrin, GaZ/aeào andaluz, 'La ca/rühf 
sa, Carceleras, El fñ ador de/alomas. Las barre- 
Cas, Lá tia Cirila, Jfíi niiío, EP Cádigo penal
otras, ?

- ♦*» 'O'
En el teatro-circo Parish, de Madrid, se bí 

estrenado la zarzuela titulada Jldiguel Andr¿i,o'^‘ 
ginal el libro de Pascual Millán y la música de 
maestro Lártogla.

E! éxito fué lisonjero, habiendo resultado I» 
múMca superior á la lélfa.

Ley de herencia
; r

■ CUENTO '

Si tenía ó no razón el bueno de don.Lucas, sQ’l* 
vejete de afeitada cara, indumentaria antieoad» / 
aspecto total de placidez perfecta, cosa es que & ® 
ño me impófta, ni he de averiguarló, Baístando p»' 
ra mi objeto referir el hecho que le hizo titnbeBí 
en BUS creencias.

Y cuidado que eran firmes. Dado desde sus mo 
cedades al estadio de las cuestiones médico-leg®!®®' 
enfrascóse de lleno ea la fisiolo gía, luego en la 
tropología; sabía de memoria las teorías crimiu®**® 
tas de Lombroso; las elucubraciones de Max Ñor 
dan...; en una palabra, calentóse de firme los casco® 
con cuanto pudiera relacionarse con sus menoioBa 
das aficiones. . ,

Como resultado de todos sus estudios,.y 
fruto de sus tenaces vigilias, halló la consolado^ 
conclusión de que era un solemne disparate la 
madaleyde herencia, l'Aeritagí francés, palab'"®!® 
que á el le Bullía de continuo en el oerebrd, ? 
estaba á punto de soltar cualquier con versación, 
niese ó no á pelo, ..

—Puesto que la formación de la primitiva 
la es toda la misma, ¿por qué el proloplwú**'
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